
BREVE EXPOSICION

DEL CORONEL MAYOR D. IGNACIO ALVARBZ

SOBRE

EL ADITAMENTO AL CENSOR NUMERO 34.

En la reuma» general de las honorables Corporaciones y gefes

hitares de esta capital el dia 16 del corriente ,
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*3 impr.m.r.an los documentos qu

de « -^-^ ^ sideraciones se-

^Tvo no ío excnsar esta breve exposición en que creo
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Exmo. Cabildo, Tribunal del Consulado y Gefes militares, conforme

á lo dispuesto en el Estatuto Provisorio: por ellas fue destinado un
^xército de observación á Santa-Fé

, yo no lie sido sino el exe-
cutor de esta medida.

Podría mas antes acusárseme de arbitrariedad, si rebelandorne
contra los consejos de tan respetables corporaciones, hubiese dexad^
expuesta nuestra campaña á las tentativas mal disfrazadas de una
desgraciada- rivalidad, y yo mismo me denunciara como reo del mas
horrendo despotismo

, si después de haber autorizado al general Bel-
grano para tentar todos los medios de la suavidad y dulzura

, que
sin el uso funesto de las armas, concillase la seguridad 6 restaura-
ción de aquellas beneméritas tropas, hubiera ofrecido en la huini
Ilación de las armas de esta capital a qualesquiera otras que les
intiman rendirse el espectáculo mas mdigno de su gloria. Si eil
mi conducta pública no se encuentran otros pretextos mas verisímiles
para exigir mi separación del mando

, resérvense en norabuena
quinera otras razones que hayan podido inspirarla; pero no sepretenda envolver en el odio de mi persona la execracL de 1pueblo ilustre por la excelencia de sus virtudes, y célebre por susheroico, sacrificios. Por ultime, si se ama de veras la paz v la

no perder de vista la verdadera™
de la guerr. dvil. Yo aprovecho entretanto esta ocasión p a

omenage de mi admiración y reconocimiento.

Buenos-Ayres 22 de Abril de 1816.

Ignacio Alvarez»
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